Predestinación - Libre Albedrío

Los dones de su gracias mediante Cristo son gratuitos para todos. No hay elección, excepto la propia, por la cual alguien haya de perecer. Dios ha expuesto en su Palabra las condiciones de acuerdo con las cuales se elegirá a cada alma para la vida eterna: la obediencia a sus mandamientos, mediante la fe en Cristo. Dios ha elegido un carácter que esta en armonía con su ley, y todo el que alcance la norma requerida entrara en el reino de la gloria.... 

Es elegida toda alma que labre su propia salvación con temor y temblor. Es elegido el que se ponga la armadura y pelee la buena batalla de la fe. Es elegido el que vele en oración, el que escudriñe las escrituras, y huya de la tentación. Es elegido el que tenga fe continuadamente, y el que obedezca cada palabra que sale de la boca de Dios. Las medidas tomadas para la redención se ofrecen gratuitamente a todos, pero los resultados de la redención serán únicamente para los que hayan cumplido las condiciones.

¿Cuál es el propósito de Dios para con el hombre? 

1 Tim. 2:3,4 ; 2 Ped. 3:9

¿Cuántos están incluidos en la misericordia de Dios? 

Juan 3:16 ; Tito 2:11 ; Apoc 22:17

¿Cómo puede el impío librarse de la muerte? 

Eze. 18:32 ; Eze. 33:11 

¿Qué dijo Moisés que debíamos elegir? 

Deut. 30:19

Para llegar a ser un elegido de Dios,¿qué debemos hacer? 

Jos. 24:15 ; Isa. 55:1 ; Apoc 22:17

Por medio del ejercicio debido de la voluntad, puede obrarse un cambio completo en vuestra vida. Al dar vuestra voluntad a Cristo, os unís con el poder que esta sobre todo principado y potestad. Tendréis fuerza de lo alto para sosteneros firmes y rindiéndoos así constantemente a Dios seréis fortalecidos para vivir una vida nueva, es a saber, la vida de la fe. 

Dios ha dado a los hombres el poder de elegir; es de ellos el ejercerlo. No podéis cambiar vuestro corazón, ni dar por vosotros mismos sus afectos a Dios; pero podéis elegir servirle. Podéis darle el hacer, según su voluntad. De ese modo vuestra naturaleza entera estará bajo el dominio del Espíritu de Cristo, vuestros afectos se concentrarán en él, y vuestros pensamientos se pondrán en armonía con él.

